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El luengo y poludo lovitón, confeccionado con 
una tela como Jo camolot<', cuyps faldones, al flo­
tar al Yiento, antójnnse las rucclioabiertas alas de 
un cárabo nocturno, el prolijo y británico aseo de 
1m persona, el sereno y graye ademán, la frente 
estóica, ele tono amarfilado, garabateada por 
arrugas precoces, arrugas sí, esos geroglíficos de 
la leyenda íntima que parecen grabados á estile­
te en las adustas cabezas de los pensadores como 
un símbolo del estudio ó un blasón del talento, 
los ojos, de anodina expresión, ni grandes ni pé­
c1uefios, con fulguraciones mortecinas y turbias ca­
fli, volados por las gemelas elipses do aquellos len­
tes baratos que como un jinete beodo, cabalgan 
sobre la aquillada arieto. de su pirronosca nariz, 
los labios, delgados, un tanto rabelesianos, or­
nados por un mezquino bigotín, cuyas paupérri­
mas guías, cnídns ó erizadas al desgaire, animan 
su sonrisa con una expresión irónica .... y sus 
manos .... ¡aquellas manos! .... largas, muy lar­
gas, de frágiles falanges, principescas, psíquicas, 
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con bla.ncuras próceres de lirio, de azucena, de 
jazmín, nl contemplarlas, pienso sin querer en ~l 
jubón acuchillado de Don Juan, en el gesto alti­
vo del caballero Lauzun ordenando n. Enriqueta 
de BorbÓn que le quitase las botas, Ó, en el topa­
cio pastoral de algún galante cardenal de Alfon­
so VI, creo verlas tremular, entre uno. vuelta de 
encajes como aljofnr, para arrancar rondeles al 
mandolín bajo las ojivas de un alcázar de Luis de 
Baviera, creo verlas poi· los ébanos y los marfiles 
de Emrd musicando apasionantes sonatas, creo 
verlas en 'el laboratorio del :Or. Fausto, ~ través 
ele las vasijas de cristal, enb:e retortas, alambi­
ques, infolios con pastas de pergaroin? y serpie~­
tes disecadas, creo verlas crispadas, niveas, patri­
cias hieráticas, emergiendo del tosco sayal del 
ena~orado de la Uontbnzon para. blandir incier­
tamente un crucifijo acribillado cuyos músculos 
exángües empaña el postrimer vahido de un de­
sesperado quo del mundo se manumite ..... 

Si en las manos se revela, como los ocultistas 
dicen, la individualidrcd psicológica del hombre, 
si ellas están emparentadas, como creo yo, al abs­
truso y complicado microcosmo que hormiguea 
en las celdillas del c1·áneo, si sus crispa.turas ! 
a.Jiudaroientos, traducen verídicamente, las d~h­
cuescencins ideológicas que producen las abeJas 
del pensamiento en el panal cerebral, si hay una. 
simpática concordancia. entre los dedos que. ~e 
agitan y el corazón esti·emecido por una rebehon 

' 
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brarín, si á. la interminable y complexa sucesión 
de imágenes que se reproducen en la cámara obs­
cura del cerebro, son amables, esas tarántulas de 
nervios quo llevamos á. Ias muñecas.adheridas, en­
tonces, las manos de Balbino Dávalos, descifra­
rán claramente la clave del enigma, dirán muy al­
to que es un lapidario técnico y superbo, que, ini­
ciado sace1·dote, ha. consagrado á la santa poesía 
en los más divinos ritos, y, hostia eucarística, ha. 
sabido elevada. indeficiente y pura, pul'ificada. en 
todas las purificaciones, á un tabernáculo donde 
sólo llega el salmo de los videntes .. ... . 

Nosotros, los 1unigos de Balbino, los que por el 
derecho de la juventud y por otros muchos dere­
chos, tenemos un débito contra el porvenir, no 
podemos menos de conmovernos inefablemente, 
ante un obrero como ól, del que aprendimos á sa­
ber, con la elocuencia indubitable del ejemplo, 
que ningún esfuerzo es estéril cuando va oi-ien­
tado á. generosas miras, llevando como elemento 
impulsor, un arranque de esos que flotan con alvi­
pujantes nitideces sobre los sedimentos de la co­
rrupción literaria. que por todas partes nos inva­
de, un entusiasmo de aquellos, que brotan, ingé­
nuos, de la esencia de una. gran invocación de li­
ri,ino, para elevarse á. laa estrellas, ain macular 
la albura de su. pascual vellón, si11 cone\llcar la 
austeridad del símbolo que los engendró y ain pe­
car contra los deliquios intelectuales que como 
nzucenas, ha.ce florecer la. estética en el camino 
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que nos lleva á los jardines eliseos del ideal 

puro! 
Balbino Dávalos llegó á México, no ha muchos 

años; resuelto á explotar sus energías en el punto 
más propicio en que ellas pudieran gravitar. 

En su vida bohemia, hubo hora$ de an­
gustiosa prueba., el cansancio lo fatigó muchas 
veces, el estudio llegó á producirle enfermeda­
des y morriñas incurables, pero, el desaliento, el 
hermano del miedo, no llegó á hospedarse ni un 
minuto en el camaranchón del hotelillo, todo in­
curia, todo pringue, todo pelonería, donde el es­
tudiante provinciano, se mediomataba, persi­
guiendo el saber, ese esquivo Proteo, que, á los 
veinte años, ocupa ordinariamente un lugar se­
cundario en nuestras ambiciones, porq1,1e, á esa 

• • I 
edad, padecem.os de ep1cure1imo y amamos mas 
un beso venenoso de mujer liviana que un puña­
do de verdades de Laplúce. 

Comprendió, m~y luego, que su atinadísima 
percepción artística, iba á cristalizarse en t~das 
las expresiones de la belleza, y, con sus cereas 
manos druídicas, levantó en alto la custodia de 
los elegidos, vejada por la protervia de los P,oe­
tas mequetrefes, y, en sus cereas manos dnudi­
cas, esa custodia, fu~ algo -0omo un astf P h_asta 
entonoes:nunéa visto, fuó algo eomo u'n astrG.sin 
obn~bilooíones, pués; sus -diamantes y -sus tur-

. quesas, flam escieron con r:i.aiaciones episcopafos, 
nuevas, vivas, intensas ...... ml\ravillosasl 
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Balbino Dávalos ha logrado alcanzar un rela­
tivo bienestar, sin dislocar sus vértebras dorsa­
les, e¡i. los c~marines palatinos, sin mojar su plu­
ma ada~antma en las infecciosas letrinas de fo 
desvergüenza periodística, sin hacer fracasar su 
altivez n;ascu~ina, en la vulva irritada de las pe­
cadoras o las impecables, como hacía el protago­
nista de Guy de Maupassant, ha triunfado si­
guiendo el camino de los h0mbres vfriles c~n el 
paso firme y la mirada fija en los respl~ndores 
de su estrella, pasando sobre· el Gran Tortuoso 
serenamente, olímpicamente, sin huir del vesti~ 
glo,, inte~·puesto en la ruta por el destino, como 
hacia el irresoluto Pedro Gin de la catilinaria ib­
seniana. 

Su obra no es fecunda ni con mucho. 
Podrá caber holgadamente en las cien páofoas 

de un volumen Lotus- Bleu de la colección° Gui­
llaume ó en las doscientas de un Lemerre. 

¡Cien páginas! 
¡Doscientas! 

. Es para excitar la_ burla de esos lectores de ga­
bmete que _P~ra saciar la voracidad de sus igna­
ros entend1m10ntos, necesitan tragarse; á boca­
d~s de canibal, las chorizadas literarias de Es­
cw;he Y _Montepin, .p_o1· que, dolo1·oso. es éop.s~g­
narl~; ~a.bores tan qumtll,"eseeia:~-as y de ~a:q s11til 
exquis1tismo :como la de Balbino n,valoa,. sóJ.o 
"Son aquilatadas aquí, en su méritt> intrínseco por 
unredur,idísimo número de colegas ó admirad~res. 
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¡Y cómo no, si los vates,. reblandecidos y en­
fermos de megal9manía aguda, aprovechándose 
del analfabetismo de sus directores, azaltar; l~s 
periódicos de circulación, depravando el_ senti­
miento artÍtltico de las turbas con esas baladas 
antifonarescas y esas odas resqueb1·ajadas que 
tan to agradan Monsieur Bonhome! 

Verdad es que á él le bastan los lectores de 
Barbey d'A.urevilly, pues, como sabe muy bien 
que los señores burgueses (¡los cien mil nietos 
de la tontería!) seHan capaces ~e h,.acer bals~r 
las ·Horas al compás de un orgamllo o de uncir.._ 
los dorados leones de Cibeles al carromato de la 
lit1.sura., nada le chocaría tanto º?roo ser popula_r 
entre los numularios, que, ombligo al s?l, pont1- \ 

f . o' ver sus más queridas producciones re-1can, , . 
ltn~ con las aavillas de lugares comunes que 

VUe <= b · r 
se sirven al subscriptor graso en las secc10n;s i-
terarias de los días de fiesta, en las que, u~n 
Peza luce sus habilidades de juglar, de embabie­
cado: de poetastro, embaucando á toda una_ ge-

., de bausaneB' aletaro-ados por sus d1spa-neracion i:, , 1 
ratea y estenuados por sus fleb_oton:ias. . 

B lb.no Dávalos lleva en su mter10r la triste­
a 1 . d , 

za amarguísima y punzante de los ilumma os a 
uienes no comprende uuuca. el vulgo, tal vez 

;or eso, habla muy poco de su persona y los pro• 
ectos litera.ríos que . acaricia son ~ecreto_s que 

~uuca profnna con su agrio murmurio la picote· 

i·ía. de los especieros de Jaf! letras. 
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lifly, en él, la huronería aristocrática de loi; 
que han sabido formarse un mundo á su roodo 
fverdadero sibarita, sabe aislarse en la tebaida1 

' para aspirar con martiriza.nte voluptuosidad, ce-
rno un raro aroma, la emoción de la profonda 
oblación de artista que _como la llama ele la zarza 
de Horeb consume su pensamiento su alma y su 
vida! 

Lee las mejores producciones anti o-uas y mo-
- o 

clerna.s en su lengua original, (porque es filólogo 
como un l\Iitrisdates) estudia y comenta á los fi 
lÓsofos, hace pa1·áfrasis magistrales, estrofas du­
radas com~ N erval, artículos donde brilla un es­
tudi~ amorosamente subjetivo, críticas serenas y 
e1·ud1tas que recuerdan píamente á l\farcelino 
1\<~enén~e_z, á Paul Bourget, á J ules Faget y al 
d1screhs1mo Anatole Franca, porque, cuando su­
be á la cátedra, lo hace para enseñar algo de lo 
mucho que ha aprendido, sin usar las ridículas 
petulancias y los necios enfatismos en que abuu­
dan los zoilos nacionales, que, careciendo de fa­
cultades creadoras y deseando distinguirse entre 
los necios se nos echan encima repletos de viento 
como el escuerzo de fa fábula. 

Su estudio es un templo al que sólo lleO"an sus 
• - ~ t:> 

amigos muy mtimos. 

Allí habla de todo eón la erudición y el tino 
de un maestro, y, cuando se lo exigen, solo así, 
recita sus versos con acento de ra:psod a y el im­
ponente &clem&n de un ceztQQÍ!ffQft. que se excia-

2 
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tase en la elocuencia sagrada de los pasajes cul­
minantes de un ritual! 

En el cenáculo de esa juventud que amenaza 
con su piqueta el desmoronamiento de los idea­
les decrépitos y las formas anticuadas para ele­
var después sobre sus escombros el trono donde 
mafia.na recibirá homenaje la musa enferma del 

' 1 l fi ,. modernismo, B albino Dava os, es a gura mas 
respetable, porque, se destaca tranquila y sin 
odios, sobre el río de aguas turbias que se 
complacen en acritar los turiferarios de esos 

o , 
maestros verracos que no enseñaron nada a sus 
discípulos y paro. bien de muchos se fueron al 
olvido con sus laureles de papel pintado Y sus · 
apoteósis de comedia de a.nabal! 

Porque naclie osará negar que el.grito de com­
bate que proclame entre el obscur~n_tfsimo de 
nuestro medio intelectual, la manum1s10n abso­
luta del arte, está próximo á sonar, como una 
diana lírica. 

A ningún criterio se escapa que las conviccio­
nes de nuestros artistas de mérito, á quienes se 
ha calumniado mucho, po1·que se les conoce po· 
co, están prontas á romper los grillo~ ele su ~r­
gástula, y, el cosmopolitismo adiliterar10, esa for­
múlri;' que ha vibrado con enronquecimientos de 
blasfemia. eq las orejas atrofiadas de los cople1:os 
autóctonos, está á punto de electrizar la atmoR• 
fara con su bélico relampagueo. 

La ley de las transfo1·maciones, la fuerza evo• 

EX Tt;R.{xu. 1!) 

lutiva y fatal que modifica incesantemente, las 
costumbres, los gustos, las cosas, exhibe hoy á. 
la mofa universal las momias que adoraron nues­
trns abuelos, arráncnlas de sus criptas, para que 
su polilla e1."ti te una luminosa cal'cajada de la ju­
ventud, verifica un solemne acto de fe, incineran­
tlo los esqueletos que lucen por sudario las te­
la.rafias de lns bibliotecas, y, en esa implacable 
quema, hace perecer las escuelas viciosas, los 
procedimientos dec1·tpitos, las estériles obseca­
ciones académicas y las hipócritas preocupacio­
nes de los savonnrolas ele la estética. 

Los poetillas impotentes, los amagados de obli­
t~ración poética, los camaleones que tanta aver­
sión causaban al semig.ios Baudolaire, los clasifi­
cados en 1n zoocracia del arte, harán destemi­
llnrse do risa á nuestros hijos, las novelas de lo. 
vida cursi, se desencuadernarifo para. empacar 
al~bins en el almacen de ultramarinos, los cro­
qms vulgares con matices barrocos y retoques 
descuidados, provocarán bostezos entre la gente­
cilla que frecuenta folletines de periódicos, y, la 
1rneva escuela, la que convoca á sus bancos á to­
do aquel quo comprenda con D'Annunzio gue 
lA. mirada del vulgo es peor que un puiiaclo ele 
fango, la que es injuriada por los ineptos: lapi­
dada por los filisteos y excomulgada por los fa­
~áticos, liará incontables prosélitos en la religión 
inmutable, en la 1·eligión sin vanos resurgimien-



1 

1 

20 cmo D. CEll.\LLO • 

tos y sin falsas teogonías, en la religión de lo 
bello! 

¡Pan ser escritor, en un país como el nuesti·o, 
se necesita una fe, supero.ble á la de Daniel, al 
entrar á la cueva ele los leones! 

Aotualreente á. todo artista, que se estime un 
poco, le es imposible satisfacer las exigencias del 
que lee. 

El literato mexicano, para ganar aplauso, ne­
cesita depravar sus pensamientos y vestírlos con 
la grotesca. indumentaria que aplican los gitanos 
errabundos á sus monos amaestrados. 

La clase media, la menos burguesa, que es la 
que mns lee y relativamente posee mejor ilustra­
ción, prefiere cualquier tirado. de rimas llornnas 
á un relieve tallado en diamante puro por el 
egregio Díaz Mirón, á un panneau Luis XV, Ó, á, 
un ka.kemono, de esos que })a.recen trabajados á 
punta de pincel por Hokusai, que, con tan vir­
tuosa unción artística nos brinda á menudo Re­
bolledo, ese exótico divino, ese tallador de esme­
raldas, á quien tanto envidian y aborrecen, los 
bardos del hogar, los bardos épicos, los bardos 
japonietas, y, hasta los bardos sentimentales, que 
son los más melifioos y afeminados de la mal pa­
rida eapecie. 

La. elección no es dudosa. 
¿Qué vale una estrofa exornada con guii-naldn.s 

de nsfodelos se llevo. fa firma de Manuel Puga? 

¿Quó vale la psicología ele J>ien·ot, de ese blanco 
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enamorado de ln lunn., la Blanca de Nieve del fir. 
mamento, si fné estutliada por Bernardo Couto 
con gracia inimitable y encantador aticismo? 

¿Qué importa que Amado e1·vo enjo ·e con un 
aderezo de lágrimas la endrina crin de cualquie­
ro. de sus pasionarias heroína ? 

¡Nada] 

Simplemente porque, en nuestra tierra, el gus­
to literario sólo ensaya pasos embrionarios, y, el 
arte, el verdadero arte, inicia apenas los balbu­
ceos de su pnlabra cabalística. 

Las gentes ricas, no leen, comunmente, porque 
lo impide el cura prevaricador que fos engaña, 
las prostituye y las roba, Ó, por que, su cultura, 
se encuentro. como el termómetro on el polo: ba­
jo cero! 

Si alguna ,ez franquean su salón, al sabio, al 
escritor laureado, al poeta Ó al tribuno, lo hacen 
obedeciendo sólo :í una presunción estúpida, por­
que, ele leídas ú oÍdllS, saben que la aristocracia del 
talento disfruto. de muy nobles pragmáticas eu 
los salones europeos é imitar todo lo que de 
allende ultramar arriba. á nuestras inciviles pla­
yas es conceptuado siempre de buen gui,to entre 
las personas de mal tono. 

En una familia, de pejugares, donde haya ni­
fias tuberculosas que atormenten fa clentadura 
clol Stomrny con romanzas tririales y co.ncion"s 
gemebundaR, que tengan album, (ose suplicio de 
los que escriben) palco en la Ópera, 1 umbrern en 
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la plaza de toros, tribuna en el hipódromo y una 
gran dosis de impertinencia en el alma, aunque 
sea sólo por esnobismo, es indispensable la pre­
sencia del emqorronador de cuartillas. 

H ' ' · d d l ' ara cromcas e sarao,s, ec arando un para1-
so aquella casa, animará el estrado con sus epi­
gramas, alhagará el orgullete de la matrona, 
equiparándola con las Maintenon ó Recamier, 
discutirá política pedestre con el negociante 
amagado de emiplegia Ó prostatitis, y, en cuanto 
á las herederas, aunque tengan la prosapia de la 
cursilería de sus más preclaros equinato¡, preté­
ritos, serán mas graciosas que la bella Hebe y 
más escultoreas que la Leda del Corregio! 

¡Debe hacerlo! 
¿A.caso no es su sino, ser el histrión, el payaso, 

la perdurable encarnación de ese pobre jorobado 
Triboulet cuya misión ha sido siempre divertir un 
poco al rey banal? 

¿No, como el hombre del cerebro de oro, debe 
romper á pedazos su ci·áneQ, para adquirirá CIJ,m­
bio de ellos, insignificantes fruslerfos, mimos de 
gata coquetuela y sonrisillas de muñeca de car­
t6n? 

Balbino Dávalos, consecuente con el eclecticis­
mo predominante en su credo artístico, burila sus 
medallones y odebrea con heráldicos lambrequi­
nes los blasones de su poesía, sin preocuparle el 
gusto huero de los que no tienen la intuición ve­
rídica de lo bello, porque, acaso, por una pronei-
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dad, característica, idiosincrática, inevitable, en 
los que padecen la pandemia del mercantilismo 
literario, identificando sus ambiciones, en la ba­
boseada afirmación de Spencer, creen de buena 
fe que la primera condición de la vida es ser un 
buen animal. . . ... un Luis U1·bina! 

Desdefia las coronas de manufactura co~ que 
ornan sus cabezas truculentas los rimadóres jac­
tanciosos, y, para un 'alexandrino que ~ojea, para 
una cesura afónica; un hemistiquio trastabilleanté, 
Ó, un hexámetro pletórico de ripios, tiene siempre 
una sonrisa petroniana que transparenta en su be­
névola indulgencia todo el desprecio del esteta 
pagano hacia el aborigen tatuado con groseras 
:figurillas, toda la compasión de los buenos devo­
tos de la gaya ciencia, que saben muy bien que, 
á los jumentos, á los irracionales, no se les puede 
impedir el derecho dé rebuznar aunque abusen de 
esa triste pragpiática con agresiva implacabili-
dad..... . . 

Su musa tiene la serenidad augusta de la!! ma­
donas de Alberto Durero, es cándidamente ~a.sta, 
creyérase una pálida monja bizantina que emer­
giese, al novilunio, del centro del lago de las Tres 
Purezas, baja á oscular la frente del poeta, cobi­
jada en gasa ingrávida, es á él, lo que Espirita á 
Guy de Mallivert, parece á modo de muchas mu­
jeres de Shackespeare, formada de un glauco ful­
gor selénico, de una tenue irización polar ó de 
una gestación de niebla, no tiene.las materialida-
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des evocadoras del pecado, es a.lnln, sensación, 
perfume, porque es perennemente pura, perenne­
mente honesta, perennemente noble! 

Es que en el espíritu de Balbino no puede ani­
dar el a.mor sublime, llevando en el plumón de 
sus alas las marcas del mal, es que, verdadero poe­
ta, tiene soñaciones abstrusas, sidéreas metafísi­
cas, ue las que son concebibles sólo en las míti­
cas regiones de esa Visapur cuya nostalgia enfer­
ma. y mata á los que perseguimos una silueto. fe­
menina de esencia fantástica y sin consistencia 
corpórea, á los que, hundidos en las carrofins de 
la realidad, tenemos hambre y sed de idealismo, 
á los desahuciados de la vida preponderante, que, 
en In espantosa nrduro. finisecular que agobia á.la. 
humanidad pensante, elevamos lns manos pidien­
do á los indiferentes espncios la bendita fe que 
enciende, como una. lámpara, en los labios que 
plañen, fa plegaria consoladora, la que evoca la 
resurrección de las difuntas esperanzas, conju­
ra.nuo e.J. amor á una mentira mise1·icordiosn., á. una 
ilusión pasajera, á una bandera que no hayo. siclo 
injuriado. por las verdades homicidl\S, á. los que 
codiciamos, la somisi• de ¡una venusta beldad, 
cl'eada de un lampo de nievo hiperboreal Ó de un 
o.irón de espumas como Anfitrite, 6. una mujer 
sa.pientísimn, blanca, con blancuras de armifio, de 
paloma, de a.rmelina, llámese ella Beatrice, Ligeia, 

Dulcinea ó Seraphita-Serapbitus! 
Si intentáramos clecir todo lo que pensamos de 
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los versos de Balbino Dávalos, nos faltarían diti­
rambos, agotaríamos loR vocablos lauda.torios, 
afirmnrínmos, aunque nos contradijemn todos los 
críticos de todos los tiempos y ele todos los paí­
ses, que son trabajos admirables, porque, llevan 
al certamen olímpico, el corcelete invulnerable y 
los milagrosos amuletos del caballero cruzado, 
diríamos, que, representan una ln.bor, tan pacien­
te y complicada, que, el análisis del aristarco más 
impertinente, pasaría sobre ellos, para arrancarles 
vibrantes estrías, visos de carbunclos adormecidos 
en astrales candores y cintilaciones de diamantes 
cesáreos para abrillantarlos, más y más, como el 
cepillo de un joyero al frotar la cliademo. rutilan­
te de una 1·eina merovingin! 

¡El poeta de la sonrisa petrouiana y las ruanos 
. . ' prmc1pescaR ...... . 


